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Por Al Ells, M.C. 
 

“Antes sed bondadosos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vosotros en 

Cristo.” – Efesios 4:32 
 

 
Los  conflictos  son  parte normal y natural de la vida en familia, en los matrimonios, en el lugar de 
trabajo y aún en la iglesia.  Los conflictos existen cuando dos o más individuos están en desacuerdo o 
se ofenden.  Los estudios indican que muy pocos de nosotros resolvemos bien los conflictos.  Con 
mucha frecuencia, cuando surgen los conflictos, tendemos a reaccionar negativamente en lugar de 
responder de una manera que honre a Dios y resuelva los conflictos.    
 
Aprendemos  en nuestra familia, cómo resolver conflictos durante nuestra juventud y luego 
practicamos en la edad adulta con otras personas,  esos comportamientos aprendidos.  Por ejemplo, 
en mí familia, los conflictos generalmente eran enfrentados con enojo y, si no eran resueltos,  con 
facilidad, podía provocar una ira explosiva.  Más tarde, se podían hacer algunas enmiendas, pero  rara 
vez el asunto era reconsiderado o resuelto.  En los primeros años de mi matrimonio, así era como yo 
lidiaba con los conflictos.  Nuestro matrimonio caminaba hacia problemas mayores, hasta que 
aprendimos cómo resolver conflictos de manera santa.  
 
Los siguientes pasos han probado ser éxitosos para la resolución de conflictos, y son aplicables a varias 
situaciones desde relaciones de amistad, hasta relaciones profesionales, y desde matrimonios hasta 
Iglesias. Póngalos sobre el refrigerador, o manténgalos a mano, y cuando surja un conflicto, sáquelos y 
siga los pasos.  Resolver los conflictos en una forma saludable y que honre a Dios es cuestión de 
paciencia, oración y práctica.  Pruebe estos pasos.  Funcionan! 
 
>UNO. 
 No reprima el conflicto. Ore acerca de él, luego hable acerca de él.  Tener un conflicto con alguien 
significa que hay un problema que necesita ser atendido.  Ore por sabiduría, dominio propio y que la 
voluntad de Dios sea hecha a través del conflicto.  Escoja la hora y el lugar correcto para discutir el 
conflicto.  Yo tendía a explotar cuando me encontraba frustrado.  Apartarme de la situación,  orar, y 
luego hablar me ha ayudado a manejar mucho mejor los conflictos. 
 
>>>>>DOS.  
Para empezar, la persona debe compartir abierta y honestamente. Sea tardo para hablar, no iracundo  
(Santiago 1:19). Piense bien sus palabras antes de decirlas (Proverbios 15:32). Cuando usted comparte 
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algo, hable la verdad pero en amor—no escondiendo ni atacando (Efesios 4:15, 25).  Hablar la verdad 
no significa vociferar sus juicios y sus quejas.  Significa atacar el problema y no a la persona.  Use “Yo”  
en las declaraciones cuando quiere expresar cómo se siente o cómo piensa.  Exprese sus heridas y sus 
temores, así como sus necesidades y sus espectativas. 
 
>>>>>>>>>>TRES. 
La  otra persona debe escuchar, entender y responder. No se ponga a la defensiva cuando usted es la 
persona que escucha. (Efesios  4:2). No interrumpa, mejor espere hasta que la otra persona haya 
terminado de compartir, luego usted hable (Proverbios 18:13). Adopte un estilo de entrevista a través 
de hacer preguntas y busque genuinamente entender lo que se está diciendo.  Mi madre era una gran 
oyente, y su ejemplo me ha convertido en un mejor oyente.  Aunque usted esté en desacuerdo con lo 
que escucha, no reaccione (Santiago 5:9).  En lugar de ello, resuma lo que escuchó como una 
verificación de lo que entendió.  Sinceramente, trate de ver el corazón de la otra persona (Filipenses 
2:1-4). 
 
>>>>>>>>>>>>>>>CUATRO. 
Reiteración mutua.  Si alguna de las partes se siente malentendida, la otra parte debe estar de acuerdo 
en reiterar lo que escuchó hasta que la otra parte entienda correctamente.  En un conflicto reciente en 
una iglesia, tanto el pastor como los miembros de su personal, se estaban sintiendo malentendidos el 
uno con el otro.  El asunto se resolvió fácilmente cuando ambas partes reiteraron lo que entendieron 
del otro y aclararon los puntos en donde estaban en desacuerdo. 
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>CINCO. 
Apéguese al tema y busque las áreas de acuerdo común y no solo desacuerdos.  La mayoría de los 
conflictos  escalan a peleas pecaminosas  cuando aquellos que están involucrados en ellas no se 
apegan a los temas. Mi esposa y yo cambiábamos de tema tan frecuentemente que olvidábamos cuál 
era el conflicto original.  Además recuerde que buscar áreas de común acuerdo, traerá las cosas a una 
correcta perspectiva.  Con frecuencia en lo que estamos de acuerdo es mayor que el mismo  pequeño 
desacuerdo. 
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>SEIS. 
Si la discusión sube, retírese, pero no antes de programar la próxima discusión.  Detener una 
discusión que se está poniendo difícil, puede ser de gran ayuda.  Le permíte a las dos partes recuperar 
el dominio propio y volver a comprometerse con una resolución.—pero solo si la persona que pidió el 
espacio toma la iniciativa de reprogramar otra reunión después del descanso.  Mi esposa 
acostumbraba retirarse de un conflicto, pero no volvía a reconectarse en él.  Ahora ella toma la 
responsabilidad de reconectarse, y ha ayudado grandemente.  Fallar en reconectarse en un conflicto 
puede tornar el descanso en una técnica evasiva.  
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>SIETE. 
Mutuamente identifíquen un plan de acción bíblico que resolverá el problema y restaurará la 
unidad.  Recuerde que el propósito de resolver el conflicto es traer unidad, no para ganar una 
discusión (Salmos 133:1).  Esto puede ser difícil si usted proviene de una familia como la mía, en donde 
ganar lo era todo.  Cuando se trata de resolver problemas, trate de descubrir qué es lo que Dios quiere 
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lograr a través del conflicto.  Procure una solución bíblica en donde las dos partes ganen, manteniendo 
en primera instancia el interés de la relación (Filipenses2:2).  Haga una lluvia de ideas para la 
resolución; sea creativo, negocie, ore y no se rinda.  Busque la respuesta en las escrituras.  (2Timoteo 
3:16). Convenir en no estar en desacuerdo, si es necesario, y solicite ayuda externa si usted no puede 
resolver el conflicto (Efesios 4:3). 
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>OCHO. 
Humíllese y tome responsabilidad por haber contribuído al problema.   En muchas Iglesias, en las 
familias y en los matrimonios, los sentimientos heridos y los problemas mal atendidos-resueltos 
empeoran la situación (Santiago 4:6, 5:16). Nuestro ser interior es fácilmente herido, " y un espíritu 
herido quien lo puede soportar?” (Proverbios 18:14). Esté conciente de cómo ha herido a la otra parte 
y pida perdón (Colosenses 3:13). Comprométase a perdonar por sus palabras poco amables y acciones 
poco sensibles.  Tome la responsabilidad de que conciente o inconcientemente usted contribuyó al 
problema. 
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>NUEVE. 
Controle su espíritu.  Tal vez la parte necesaria, pero a la vez más difícil de resolver conflictos es 
mantener el dominio propio. Proverbios 16:32 declara, “Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte, 
el que domina su espíritu que el conquistador de una ciudad.” Asegúrese de lidiar con su enojo y 
ofensa apropiadamente. Sea pronto para resolver el enojo y  trabaje en el dominio propio, para que 
pueda ser paciente con la otra persona (Colosenses 3:12, 13). 
 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>DIEZ. 
Sea un perdonador implacable. No existe resolución verdadera de un conflicto sin el perdón. (Efesios 
4:32, Mateo 18:21-35). 
 
 
 

CONFLICTOS EN NUMEROS 
 

1 millón 
Cantidad de niños en Norteamérica que sufren por el divorcio cada año. 

Hijos de padres divorciados tienen menos posibilidades de resolver con eficacia los conflictos en su edad adulta. 

40 
El porcentaje de pastores que reportan haber tenido un serio problema con un feligrés por mes. 

23 
El porcentaje de pastores en Norteamérica  que han sido despedidos o forzados a renunciar. 

10 
El tamaño de la  facción/parcialidad que obliga a un pastor a renunciar. Generalmente es menor. 

80 
El porcentaje de pastores que se funden por la mala conducta de los miembros de la iglesia. 

1500 
El número de pastores que abandonan sus responsabilidades cada mes debido  a una falla moral, desgaste 

espiritual o pleitos con su congregación. 

90 
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El porcentaje de porcentaje que sintieron que no estaban suficientemente  capacitados para hacer frente a las 
demandas del ministerio 

 


